
Fruto de la urgeneia y neeesidod que como folangistas 

gronollcrenscs sentimos de lo rópicfa reeonstrucción tfe 

nuesfTo lglesia parroquial, ha sido este número extroor­
dinorio dedicado a tan concreto y difícil tema. 

Se nos objetaró, quizó, que el asunto escogido desen­

tona, no estó odecuodo para un número que aporece por 

la Fiesto Mayor, cuando el deseo de divertirse borra y di­

sipo todos las preocupociones de orden superior y per­
monente. 

Desde luego, el que tal dijere tendria todo la rozón; 

porque, verdoderamente, hablar del Templo parroquial es 

algo incompatible con la alegria y despreocupación que 
la celebroción de la Fiesta Mayor requiere. 

Pero si ello es osí, no es porque los osuntos religiosos 
o rclacionados con la lglesia vengan a turbar la alegria 
de los fiestas mundanas en su aspecto noble y elevado, 

sino que eso solamente acontec.e ol hablar º • un grono­

llcrense completo, es decir, católico, falangista y omonte 

de su ciudod, del Templo ponoquial de Son Estebon. 

Y es que el asunto de la lglesio parroquial es paro 

nucstra ciudad testimonio terrible de negligencia y culpa­

bilidad; pues es imposible encontrar rozones justificativos 

que puedon explicar sotisfoctol'ia'!'ente el hecho de que 

esté aún por cmpezor lo obro recorrstructiva de la Caso 
de Dios. 

Pcro lo grave no reside en que no haya empezado la 

reconstrucción, sinó en que aún no se sepo qué es lo que 

hobró de haccrse paro comenzar. A tal extremo, que paro 

confeccionar el presente volumen nos hemos visto car­

godos de dificultades ante la imposibilidod de rescñor nin­

guna labor hccho, ni ton siquiera el poder publicar el plano 

del nuevo templo por no estor oficialmente oprobodo nin­

guno. Por lo tonto, los orticulos que a continuoción inser­

tamos sobre dicho osunto, han tenido que ser abstrocciones 

aubjetivos de los autores en vez de repOt'tajes sobre he­

chos concrctos y determinodos, ya que dichos hechos, si se 

prcscinde de lo colococión de lo primera piedro, no exis­

ten en absoluta. 
¿A qué <'S debido este otroso con que el urgentisimo 

asunto de nucstro Templa parroquial se encuentro? Sin 

buscar galas litcrarias ni justificaciones dolosos diremos, 

como sicmpre, la mós objetiva y ruda verdad. Unicos res­

ponsables de que el Templa todavía no hoyo empezado, 

son nuestras outoridades. 
Al decir outoridades, no nos referimos precisamente 

o nuestro Curo-Regente y Deón del Vallés, tal como él 

afirma en cl articulo que sigue, pues sólo tímidomente le 

objetomos cl que no hoya tenido la energia suficiente para 

imponer su criterio en lo fundomentol, yo que, seo mós o 

monos ocertado, en los cosos de la porroquio a quien toco 

decidir, en definitiva, es ol pónoco. Con un critcrio única 

hubicro sida imposible lo inoctividod manifestada hosto 

el presente. 
Se nos diró que el pueblo de Granallen, como fruto 

del loicismo tantos oños cultivada, se muestro incfife­

rente con la reconstrucción del Templo. Ella no es cierto, 

pues mol podemos afirmar lo que no se ho probodo; ¿es 
que acoso se ho hecho una demando formol con los coroc-
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teres de oficiolif#od que lo cosa requlere? No. Los boletines 

de subscripción mensual fueron olgo ton poco coactiva y 

convincente que sólo podían tener éxito en un estada de 

exoltoción t'eligiosa como el de los prim~ros dío1 de1pué1 

de . lo Liberoción, pues en el momento que se hizo ya 
hobío decoído considerablemente, 

Algunos dirón: ¡bah! ya ha sa lido aquella de lo co­

occión; y l cloro que ha solido!, ¡si para levontar el Templa 

hcmos de contar tanta con lo coocción como con las ora­

cioncs!, y que nadie se rasgue las vestiduras al decir esto, 

porque vivimos en el mundo material y los milagros sobre­

naturales escasean, y el que creo lo contrario, podró ser 

tan buen cotólico como se quiera, pero tombién seró muy 
i l uso. 

Con los ojos puestos en Dios, como dice nuestro que-

rido Regente, sí, pera solamente empleando medios hu­

monos podremos reconstruir e1 Templa. 

Pensar hoy dia levantar una iglesia con sólo los limos­

nas dodos por amor a Dios de los fieles, es olgo descami­

nada. Hoce falta esperar otro generaci:;n par.; lograr cosa 

ton bella y agradable a los ~jas del Sumo hocedor. 

La idea que expone el Rdo. Alberto Olivella, Pbro., de 

reporto, asignondo los cantidades que corresponden a coda 

una, proporcional o la contribuciór:. nos parece excelcnte 

y, mós que excelente, uno de los únicos pracedimiento1 

mediante los cuoles auguramos un Templo rópidamente 
levantodo. 

Otros medios se podrían luego emplear para comple­

tar la cantidod inicial que este reporto o amillaromiento 

produciría, medios cuya importancia serio ya mós secun­
daria y menos definitiva. 

Nadie puede decir que este procedimiento fuese deni­
grante para el elevado objeto a que el dinero recoudado 

hobrío de destinarse, pues en todos )os tiempos la masa no 

ha sobido conocer cuóles son sus neccsidades y lo que 

mós le conviene. En último extremo, las iglesias del me­

dioevo fueron casi siempre levantodas por los señores po­

derosos o como fruto de los contribuciones que en oquel 

entonces correspondíon a la lglesia. Al mismo tiempo, los 

que sienton amor a Dios, dorón lo cantidad asignode con 

agrado, por caridad y se apuntarón en s11 vide lo ltuena 

obro cdrrespondiente; en combio, los otrofiados en su 

vida espiritual, aunque den lo señolado de mal gusto y 

por violencio, nada de nuevo harón que no 1uceda con 

todas las contribuciones del Estada, de cuolquier clase, y 

por mós que la finalidad a que estén destinodas sca be­
neficiosa directamente para ellos. 

En definitiva: el Templa parroquial de Granollers se 

ha de reconstruir, sea de la forma que sea, mientras esté 

conforme con la dignidod que lo Caso de Dios ha de tenor. 

Estamos sedientos de lglesia parroquial y onhelamos solu­

ciones concretos y definitivas. 

«Ningún pueblo sin lglesio» es lo consigno del nuevo 

Estodo. ¿Cómo nuestra ciudod puede sentirse identificada 

con el nuevo orden nacionol-sindicolisto si empiezo por 

fallar en lo fundomental? 

Templa parroquial, Templo parroquial, Templa parro­

quial; esta es nuestra consigno. 
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